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uando en nuestras creaciones gráficas tenemos la intención de transmitir un mensaje de forma 
eficaz, resulta de gran utilidad conocer, además de las convenciones cromáticas, los diferentes 
factores que intervienen en la percepción del color. 
En ocasiones para nombrar los colores nos apoyamos en el aspecto físico de formas y objetos que 
tienen esa tonalidad, por ejemplo el azul cielo, el color naranja, el gris perla, etc. Esta costumbre deja 
a los colores en un lugar indeterminado dado que es difícil precisar con exactitud qué es el azul cielo. 
Por este motivo, en diseño gráfico es esencial disponer de unos códigos cromáticos universales, y para 
ello se utilizan cartas de colores, (Pantone, Toyo, Munsell…) en la que cada color está asociado a un 
código y suele disponer de su traducción a cuatricromía, con los porcentajes correspondientes de 
cian, magenta, amarillo y negro. Pero la necesidad de unificar criterios existe en muchos otros 
ámbitos. En ocasiones resulta importante que todos establezcan las mismas asociaciones entre un 
color y su significado, por ejemplo en señalética donde el color rojo se asocia a peligro o parada, el 
amarillo a precaución y el verde a vía libre. Incluso en los supermercados pueden localizarse los 
productos lácteos desnatados por el color rosa de sus envases y los suavizantes por las tonalidades 
pastel. 
Además de estos códigos y convenciones cromáticas, otro aspecto a tener en cuenta sería el 
contexto sociocultural. En cada religión y cultura, el color está cargado de una simbología 
determinada y por tanto puede transmitir diferentes mensajes. En la cultura occidental el color que 
suele utilizarse en las ceremonias nupciales es el blanco, mientras que en la cultura oriental es el rojo. 
A todo esto debemos añadir que los colores no siempre se perciben de la misma forma, su apariencia 
puede variar en función de aspectos como las características físicas del observador, la iluminación, la 
capacidad del pigmento de absorber y/o reflejar las radiaciones luminosas, el contexto en el que se 
encuentra el color, etc. 
Así pues, para trabajar de forma efectiva con los colores y aprovechar sus posibilidades expresivas, 
se hace necesario conocer, además de  todo lo indicado anteriormente, los diferentes efectos visuales 
que pueden influir en su percepción. 
VISIBILIDAD CROMÁTICA 
La combinación de amarillo y negro es la que ofrece una mayor visibilidad a distancia, por este 
motivo suele utilizarse en la señalización, al igual que la pareja de blanco y negro. Por el contrario la 
combinación de rojo y verde o de cian y verde resultan de escasa visibilidad. Del mismo modo, se 
perciben mejor los elementos oscuros sobre fondo claro que los claros sobre fondo oscuro. 
C
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ASOCIACIONES TÉRMICAS 
Consideramos cálidos los colores que llevan en su composición rojo o amarillo por asociación 
térmica con el fuego, y fríos los que contienen azul por asociación con el agua y el cielo. Por este 
motivo los colores fríos parecen más lejanos que los cálidos. 
SENSACIÓN DE TAMAÑO Y PESO 
Dado que los colores más claros y luminosos se extienden más, la zona que ocupan parecerá de 
mayor tamaño. Asimismo, los colores oscuros resultarán visualmente más pesados que los claros. Así 
pues, percibiremos una forma amarilla más ligera y de mayor tamaño que una azul. 
 
COLORES COMPLEMENTARIOS 
Debemos saber que un color junto a su complementario parece más brillante y acentuado aunque 
el resultado resulte de difícil visualización. 
Según los estudios realizados por Newton, la cantidad de espacio que deben ocupar los colores 
para que una composición resulte equilibrada podría basarse en su luminosidad. De este modo, los 
colores más luminosos necesitarían un menor espacio. Si esta teoría se aplica a las tres parejas de 
complementarios, las superficies proporcionales a ocupar serían las siguientes; cian 8 y rojo 4, 
magenta 6 y verde 6, amarillo 3 y azul-violeta 9. 
 
 
  
6 de 256 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 19 Noviembre 2011
POST IMÁGENES, CONTRASTE SIMULTÁNEO Y CONTRASTE SUCESIVO 
Antes de nada, debemos saber que cuando percibimos una imagen, ésta permanece durante un 
breve espacio de tiempo en nuestra retina; fenómeno que se conoce como persistencia retiniana. 
Cuando existe una exposición prolongada a un estímulo cromático determinado se produce una 
fatiga en una región en concreto de la retina y como respuesta a esto aparecen las denominadas post 
imágenes.  
Después de apartar la mirada de una imagen, las células de la retina afectadas por las longitudes de 
onda correspondientes al color percibido, quedan inactivas durante unos segundos, por tanto, al 
mirar una zona neutra, la carencia del color impresionado se muestra como su complementario. Si 
observamos la forma magenta durante unos sesenta segundos y pasado este tiempo fijamos nuestra 
mirada en la superficie gris, aparecerá la post imagen de color verde, complementario del magenta. 
Esto es lo que se conoce como contraste simultáneo. 
 
 
 
Si en vez de fijar la mirada sobre una superficie blanca o gris, la superficie fuera verde, la post 
imagen verde de la pera se percibiría más saturada de lo normal. Este fenómeno se conoce como 
contraste sucesivo. 
 
 
 
Asimismo, si miramos una imagen en negativo durante unos segundos y seguidamente fijamos 
nuestra mirada en otro lugar percibimos esta imagen en positivo. 
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ALTERACIÓN DEL TONO 
Además de todo esto, debemos tener en cuenta que un mismo color puede percibirse con un 
aspecto distinto dependiendo de su contexto cromático. Así pues, el mismo color rojo adquiere 
tonalidades distintas en función de los colores que lo rodean. En el segundo caso, el rojo parece más 
intenso y saturado por estar rodeado de azul y no de cian. 
 
En el siguiente ejemplo, el cian es el mismo en los dos casos aunque se percibe de manera diferente 
por estar rodeado uno de blanco y el otro de magenta. 
 
 Del mismo modo, un gris tiende a tomar el tono complementario del color que lo rodea. Un gris 
sobre un fondo magenta se percibirá como un gris verdoso.  
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ALTERACIÓN DEL VALOR 
El valor de un color (grado de claridad u oscuridad) también puede variar dependiendo del fondo 
donde esté situado. El mismo tono resulta más claro cuánto más oscuro es el color que lo rodea. En 
este ejemplo, los cinco hexágonos interiores tienen el mismo valor de gris; no obstante los que están 
rodeados de valores claros se perciben más oscuros y viceversa. 
 
En este otro caso las zonas grises situadas junto a las blancas parecerán más oscuras que las 
situadas a continuación de las negras. 
 
 Otra muestra de la alteración del valor puede apreciarse en este ejemplo basado en el efecto de 
Ernst Mach. En la segunda figura, aunque cada banda tiene un valor determinado, justo en las 
uniones, las bandas parecen más claras en la zona cercana a las bandas oscuras y parecen más 
oscuras en la zona cercana a las bandas claras. 
  
 
El siguiente tablero, basado en el dibujo de Edward H. Adelson, es una muestra que evidencia la 
teoría anterior. Aunque parezcan diferentes, tanto el cuadrado 1 como el 2 tienen la misma 
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intensidad de gris. Uno de los motivos es que cada cuadrado está rodeado de valores más oscuros en 
el 1 y más claros en 2. No obstante, en este caso en concreto interviene otro fenómeno denominado 
constancia perceptiva, según la cual percibimos un objeto de manera invariable a pesar de las 
alteraciones que puedan producirse en la iluminación, la forma, el tamaño, etc. Nuestra mente 
reconoce una pauta en este objeto y es que en un tablero real los cuadrados claros y oscuros siempre 
se alternan; así pues, asume que el 1 debe ser necesariamente diferente del 2 aunque realmente no 
sea de este modo. 
 
Sucede de igual manera cuando lo que varía es la forma o el tamaño del objeto. La visión que 
tenemos de una puerta abierta no es un rectángulo, sino que su forma aparecería distorsionada; aun 
así seguimos percibiendo una puerta. 
Por todo ello, en la percepción del color además de los numerosos factores estudiados hasta ahora, 
intervienen las asociaciones previas entre una forma y el color que suele tener. Este acercamiento a 
los efectos visuales que pueden influir en la percepción de un mismo color,  pretende ser un punto de 
partida para su estudio y aplicación por parte del alumnado.  ● 
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